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Eramos ajenos a las ludias políticas •, 
locales que de algún tiempo a esta par- ' 
te venían sosteniendo por disti.itos ele­
mentos en la prensa. 

No estaba en nuestro ánimo inmis­
cuirnos en estas cuestiones que pensá­
bamos redundaríao en provecho de los 
sagrados intereses de la patria chica, 
porque entendíamos que la misión fis-
calizadora que se ejercía en la vida pú­
blica y que debía reflejarse con la clari­
dad meridiana dentro de la correcta dis-
'ewñ^, Vea^a a ser como bálsamo sa­
grado que curara^ los errores, de aque­
llos que los hubiesen cometido. 

Hoy variado el aspecto de las cosas; 
la crítica serena, enérgica, honrada y 
clarividente, la han cambiado algunos 
traficantes de la política y embaucado­
res de gentes sencillas, por injurias y 
caltimnias que procuran adornar con 
notas sentimentales para causar efecto 
en las almas generosas de los almerien-
ses. 

Esos traficantes de la política que 
quieren erigirse en salvadores de la ciu­
dad, son los eternos vividores que me­
drando rastreramente, comerciando sin 
reparo hasta con la vida de pequeños 
Infelices, han llegado a conquistar una 
fortuna o un elevado puesto político. 

Nosotros anhelamos, si, qne se com­
bata sin tregua a los políticos que se sir­
ven del poder para enriquecerse y a 
aquellos que desenfrenan su codicia al 
amparo de la impunidad. Pero lo que ¡ 

. no deseamos, ni queremos amparar con .• 
V el silencio es que unos cuantos despe- ¡ 

chados a quienes nada importa el en- i 
grandecímiento de Almería, que jamás 
hicieron nada en beneficio de Almería, 
porque su mentido amor por el terruño 
no es otra cosa que el afán de usufruc­
tuar el mayor número de prebendas pa­
ra ufanarse de sus influencias y repre­
sentación, y saciar el apetito de sus es­
tómagos, desfallecidos ya por largo pe­
riodo de oposición, digan cínicamente 
que ellos son los representantes genui-
nos del pueblo de Almeria. 

Han necesitado esos osados pertur­
badores de la paz ciudadana, atacar sin 
escrúpulos la personalidad de un hom­
bre de respeto y de estimación por par­
te de los almerienses honrados, que 

, §iprapre llevan por escudo la hidalguía 
j saben guardar eterna gratitud á aque-
tíos que se preocuparon de su Suerte, 
para que sepamos todos quienes son 
esos repugnantes polichinelas que quie-

sidemn hoy como el más fervoroso de­
fensor de nuestros intereses. 

Al señor Cervantes debe servirle de 
consuelo ante los dardos que e dispa­

ren ostentar el sagrado nombre de cau­
dillos de nuestro pueblo. 
%, Querían esos difamadores de honras 
inmaculadas ganar una popularidad, y 
ciertamente que consiguieron su propó­
sito. 

El pueblo de Almeria, este bendito 
pueblo de Almeria, cuyo nombre man­
chan al nombrario la cuadrilla de indo­
cumentados que dicen ser sus represen­
tantes, y< conocerá los motivos de ese 
«pasional afecto que han sentido en una 
hora.los futuros regeneradores de nues­
tras libe tadcs». 

Cuando unidos unos cuantos políti­
cos baratos coraenzaron a laborar con 
locos entusiasmos por la santa causa de 
los destinos, los pósitos, los ayunta­
mientos, las subastas, la Jjeneflcencia; 

pueblo de Almeri», el noble pueblo de 
Almeria, le sigue prestando su ciega j 
confianza y despreciando la arteria, que 
contra él emp'ean los enernigos de su 
política. 

Ya sabe Almeria quienes son y por­
qué prete ^den deshonrar al señor Cer­
vantes. 

Ya saben los Almerienses que en 
nuestra adorada tierra do nde hay siem­
pre enemigos políticos, pero nunca di­
famadores de honras, no existe un solo 
caba lerj que autorice con su firma las 
innobles patrañas que dicen en su líbe­
lo esos regeneradores de nuevo cuño. 

1 os señores que primero «van a 
arreglar a nuestra ciudad» para luego 
pedirle cuentas al señor Cervantes, son 
los que sintiéndose incapaces de firmar 
loijue escriben, han puesto en nujda il 

Cobardes y ruines, quieren pasar 
por representantes de nuestra tierra hi­
dalga y generosa. 

¡Pobre Almería, sí tuvieras que hon-
ran aquellos que le ofendieron, que el | ^arte con la honra que te diesen los re­

presentados por Tristán! 

losmiÉsilelin'' 
Tienen el corazón nianan<lo cieno; 

gritan con impudor cu»l mujerzuel;»', 
y pregonan por calles y plazuelas 
el odio de que está su pecho lleno. 

Destilan la ponzoña y el veneno, 
por no poder ejercitar las muelas 
y chuparse cual viles sanguijuelas, 
la sangre de este pueblo digno y bi»«iiO. 

Lo que esa turba despreciable dig.i 
es lo infamantt^ ío gue ofrece dudas; 
,que etr|a£«luinRMiJbaa«aiSusi»egnnes. 

en fin por la posesión de lo que eltes» sístdftia 4e ofender jpor 
llaman el pi«^i»^ <kMefim {Mtisarj^e^} 
prog ama era demasiado amplío, pará7¡ 
que el pueblo tomara parte en esa pe- ' 
lea en donde nada tenía que hacer,pues- ¡ 
to que el pueblo no conoce otros bene- • 
ficios que los que alcanzaipor los des- \ 
velos de su trabajo; y acordaron cubrir ; 
la ruindad de sus fines con la hermosa \ 
bandera de la moralidad. \ 

¿Pero qué manos^ iban a sostener el ; 
emblema de la justicia? \ 

Esos nuevos Mesías que vienen se- | 
gún pregonan a «arreglar la ciudad» en- i 
tienden que la tarea digníficadora úz \ 
hacer resurgir los pueblos, de aunar sus 
fuerzas, de fomentar las industrias y las 
obras públicas, de emplear los capita­
les en negocios, de embellecer la tierra, 
de fomentar el trabajo y la agricultura, 
de construir ferrocarriles, de aumentar 
las comunicaciones, de hacer pantanos, 
de encauzar las aguas, de edificar es­
cuelas y casas de beneficencia consiste 

\ en desacreditar por meeios reprobables, 
el arraigado prestigio de un homber 

; probo, consecuente, tiabajador infatiga-
i ble por el bien estar de Almeria, üerra 
' que ama con más cariño qne los difa-

dores que le combaten. 

Habrá sentido el señor Cervantes en 
lo íntimo de su alma una pena infinita 
cuando se cernieron sobre su honradez 
acrisolada, las Inauditas calumnias que 
amontonaron sobre él aquellos mis­
mos a quienee elevó, y que combatle-

' ron de manera a'ev(^a para presentarle 
como indigno mercader ante la opinión 

; dé un pueblo que k> quiere, y que pre-
^ casamente |»<>r el afecto que ^M:ia él 
I siente, iiabla dt coadei»r toa tiás dM- f 
' reza al verse traicionado por quien con 

imÁ.Mmími^sm 

No tienen otro Dios que su barriga 
>/»» .<^«es de «ficiar ÚA Judas 

«^^oisa Anos .dobiQ«» ' # . 

"ráSaatr^-ia. *. . í «íi^". • 

¡¡Almerienses!! 
Cosque se llaman tus redeneradores son: 

j^^rnando jKuñoz Oeaña 
í^odolfo yiñ«s 

/;ntonÍo psmánilQZ gur^o^ 
^anuQl ¿órdoba ^Qmvribf . 

Jo5é Qareia gruz (jaT) El Mellado 
í^aicuai Tri tan ^apel 

gnrique Í^Qki^o^ j^^rnánd^z 
.̂  /;nl:onío ViUc^as ílufcia 

Joaquín navarro ^aav^dra 
£udox¡o ¿anfaolaUa iní jo 

Y no sabemos si también Es­
pinar y algún otro.% 

¡No hacemos comentarios; los 
dejamos para que vosotros los 
hagáis! 
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